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PUNTOS DE SUSCRICION.Mad r id : en la Redacción, calle de Jacometrezo n.° 30, cuarto 2 .“Librería de Monier, Carre­ra de San Gerónimo, n.° 10.Plazuela del Duque de Alba , Almacén de Papel núm. lo .Matute, calle de Carretas, núm. 8.López, calle del Cármen, núm. 29.Y  en las principales li­brerías.
PERIODICO DE TOROS Y CHISMOGRAFIA. 

SALE DOS VECES Ä LA SEUHANA.

PRECIO SD E SUSCRICION.En Madrid al mes rs. vn. i  En Provincias, francode porte................................S
En el estrangero yU ltramar...............................10No se admiten suscricio- jies en Provincias y en el Estranjero menos de un trimestre.La corrrespondencia se dirigirá franca de porte con el sobre á el Director de periódico. .

SECCION DE TOROS.

süSAs t a  d e  l a  p l a z a  d e  t o r ó s .Según maDifestamos en nuestro último número, esta­ba señalada la una del dia de ayer para el remate de la plaza, y  con efecto, á la hora dicha estaba el salón desti­nado al efecto sumamente concurrido, y después de espe­rar media hora se empezó el acto, dando principio con la lectura del pliego de condiciones por el que se espresaha sacarse la plaza á subasta por uno ó mas años en el precio de doscientos ochenta mil reales eii cada uno, entregando en el acto en garantía los que se presentasen como licita- dores la suma de veinte mil reales vellón, depositando, sin embargo, en el B anco E spañol de San F e rnando cua- trociéntos mil reales en efectivo d su equivalencia en tí­tulos del tres por ciento, y  que si se conseguía la rebaja de los derechos en las carnes quedasen á favor de los es­tablecimientos , agregando las demás condiciones gene­rales.Hasta aquí lo mas sustancial del pliego; pero observa­mos con sorpresa que todos los concurrentes se dirigieron mutuas miradas, como buscando algo que se había perdi­do , y  un silencio sepulcral reinó en todo el salón. ¿Qué causa motiva tal aspecto? Esto francamente preguntába­mos nosotros y no podíamos venir en conocimiento de lo
s a ®  S3?®  a s a ® a ® s ® .

(Continuación.)

I. . ; :. Un militar encuentra siempre con placer á un antiguo com­pañero de armas ; su presencia le recuerda los peligros que han corrido y los laureles_ que han cogido juntos. Enriquez contestó al recibimiento amistoso del compañero y pronto’hubieron reno­vado su amistad : dos militares que se han separado en 1853 y se encuentran en 1847, tienen muchas cosas que decirse; ¡Han tenido lugar tantos acontecimientos estraordinarios durante esté tiempo!Enriquez cuenta entonces á su amigo como después de ha­ber ganado el grado de teniente coronel en la batalla de Belas- coain y el de coronel en los campos de Morella , y de haber es­tado una porción de tiempo dé reemplazo, acababa de ser nom­brado coronel de Estado mayor ; por su parte el caballero Guz- man le comunicó que habiénciole costado mucho restablecerse de las fatigas de la campaña, cuando volvió al servicio lo verificó en uno dé los cuerpos de la real persona, que después de la di­solución de éste cuerpo el duque de B ...  de quién éra próxi­mo pariente, le habla hecho ingresar en uno de los cuerpos de caballería con el empleo de capitan, y que la víspera al íle -

que la producía, pues si bien por un lado teníamos á la vista que habían sido desaprobadas al mes y medio de ha­berse presentado las cbndiciones de D.. Felipe Lopez de tomar la plaza eii trescientos veinte mil reales cada año, sin la cesión de las dos córfidas para-Beneíicéncia ; pór otro encontrábamos'el celó plausible de la Junta niejoráá'- do el pliego de condiciones en la cantidad de doscientos ochenta mil reales y buscando una licitación favorable que pudiese proporcionar mayores recursos á los séres des­graciados que tiene á sil cargo.Nosotros no podemos menos de recomendar á nuestros lectores este acto filantrópico, siquiera vayan envueltas en él miras humanitarias y generosas, en obsequio de.los establecimientos..._..„Pasadqs pues los primeros momentos, se anunció que se concedía el término, de cinco minutos para admitir pro­posiciones sobre el pliego referido, mas desgraciadamente, ni hubo labios que se movieran ni lenguas que una pala­bra pronunciasen. ¡Oh fatalidad! esclaraábamos nosotros, viendo la apatía é indiferencia del numeroso concurso que estaba presenciando aquel acto solemne, en el que estaba consignada la mas acrisolada virtud, y los mas vehemen­tes deseos en proporcionar ventajas á los que nacieron y viven desgraciados.Gon efecto, transcurridos los cinco minutos sin haber quien hiciese proposición, ni tampoco que le conviniese
gor á la córte para pasar un semestre de licencia, se había en­contrado con un despacho de gefe de escuadrón y un uniforme encargado anticipadamente por su pariente.Entonces conoció Enriquez la razón por que su ainigo se pa­seaba vestido dé gala por el Prado; sonrióse y le dió la enhora­buena; Sin embargo, nO pudo contener un suspiro al pensar en la brillante suerte que aguardaba á aquel jóven tronera, que no era mas. que un simple .subteniente cuando él era gefe ya. El duque dé B. . .  era senador y gozaba grande influencia en el mi­nisterio; de manera qne Guzman con semejante protección podía aspirar á todo, mientras que él, que servia desde su juventud se quedaría de coronél y aun podía ser que algún dia llégase á verse bajo las órdenes del caballero... ¡Ay! dijo entre sí Enri­quez, si prefiriendo la fortuna y el brillo al mérito, no hubiese buscado mas que la conveniencia en el lazo mas importante de la vida, quizás podría yo también decir; el duque ó el general tal mi primo..; pero tampoco poseería á mi Adela, y ella vale mas que todo lo del mundo. E l coronel pensaba también en la distancia que mediaba entre Guzman y la persona que solicita­ba la mano de su cuñada; pero no todos se casan por inclina­ción, y algunas palabras soltadas por el caballero probaban quo el himeneo no tenia para él el menor atractivo.No se puede estar hablando siempres de campañas, de uni­formes y de grados ; pronto la conversación de tos dos oficiales recayó sobre la córte y sobre el lugar en que se hallaban.La opinion de Guzman acerca del Prado éra exactamente la
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las mejoras, se manifestó por el señor presidente, que en vista de ello, se suspendia el acto; y asi fué en verdad porque todos nos salimos á la calle mollinos y contristados puesto que no tuvimos el placer de oir que nadie, abso­lutamente nadie, pronunciase ni aun la mas insignificante palabra en favor de los seres que tan dignos son de consi­deración, Sin embargo, todos participamos de la justa con­fianza que nos inspira la Junta para aguardar con buena fé , que con el celo, la actividad y las humanitarias inten­ciones que la distinguen, sabrá sacar en un término breve á nueva licitación la plaza, admitiendo todas cuantas pro­posiciones se hagan, sin perjuicio de que luego apruebe las que considere mas beneficiosas y arregladas.Creemos que este paso será el mas acertado, y tal vez se evite con ello que la maledicencia pueda emplearse contra los que siempre fueron dignos de consideración y respeto.Réstanos para concluir manifestar que la época está' njuy adelantada, y que tantodos Hospitales como el em­presario qué sequedp oon la plazaj tendrán muchas di­ficultades que vencer para adquirir buenos toreros;, y que estos en su ajuste se despacharán á su gusto, en lo. cual creemos nosotros que harán muy bien.
ravmrA socfiBnA» 0F/iunoui<t(jicA.

Llamamos muy particularmente la atención de nuestros lectores sobre lo que nos dice nuestro corresponsal de A l- geciras en la carta que copiamos á continuación, respecto á los buenos resultados que ha dado ja  sociedad tauro­máquica establecida en tííclia ciudad como por encanto, y las corridas ó pruebas que han verificado desde su insta­lación. Ciertamente que es una verdad incontestable las palabras de nuestro corresponsal , y son que la unión y la 
voluntad fuertemente pronunciada, todo lo pueden. Nos­otros no podemos menos do reconocerlo asi, y por lo mis­mo creemos que hasta hoy 1.a Junta directiva de la socie­dad de esta corte ha marchado con.regularidad y concierto venciendo cuantos obstáculos se han presentado á fin de desarrollar el pensamiento que se propusieron desde la or­ganización de la Empresa, y hacer cuanto considerasen
misma que la de Enriquez el aiio anterior. Este pasea le parecía ai comandante tanto mas deUciqso, cuaulo que liada dos años que se hallaba ausente de Madrid, asi és que hizó. de.élún pom­poso elogio. . . .  r , . . ; -— ¡Qué brillante reunión! dijq pas.eando sus níiradas.por aque- lia multitud de beldades á cual nías Ücejiieeras y, que dsten^ban sus encantos y elegantes trajes á Tos. conqnrce.átes.; dy, a^uépaseo* - ■ ' v--. -V.— Sí, si la imaginación las presta su auxiRo*, repuso-eb coro­nel con aire asaz mollino. ' ' . , ,Asombrado Guzman de que hubiera quieu no fuese de su parecer, se volvió bacia su amigp. Et. coronel babia vuelto à caer en sus reflexiones.— iQué espectáculo tan magníficor prosiguió; el comandante—Sí, sj el polvo permitiese distinguirlo.

— 1 Trajes de última moda !--Com o sê  conece, querido, que. vienes de una ciudad de pro- vmcia. ^—■Todos tos adornos son riquísimos y tos bordados del ma- jor lujo..—Las piedras son falsas y las'bloñdas fiadas.—i Qúé lozanía en las mujeres !—Gracias al_carmín.y al albayaide.—¡ Cuánto,s jóvenes de. tono !— Averigua en qué emplean el dia.
—i Qué gusto en el vestir t

necesario á este objeto, reuniendo siempre sus individuos esa fuerza de voluntad, esa unión, y esa homogeneidad en cuantos acuerdos han tenido, como prueba de la justi­cia que les ha guiado al adoptar sus resoluciones.Estamos confiados en que continuaráu caminando por el sendero de la unión y la constancia, único medio de que pueda lograrse lo que todos apetecemos, y el interés y desarrollo que la afición reclama ; empero si desgracia­damente sucediese lo centrario, seria ciertamente una,fa­talidad, cuyas consecuencias lamentaríamos todos, ea vis­ta que á la sociedad la habian suicidado por falta de armo­nía y concierto en los hombres que están á sú frente, y que deben tener un especial cuidado en vencer todos los obstáculos que se opongan á realizar el grandioso pensa-: miento que emprendieron.La mucha estension de la carta de nuestro correspon­sal de Algeciras nos impide por hoy continuar la tarea que nos hemos propuesto en demostrar la necesidad de tore­ros: en el inmediato número seguiremos-este-punto, y por ahora veremos lo que dice nuestro corresponsal.Algeciras 5'de febrefo’.La sociedad tauromáquica de esta ciudad ha demostrar do una verdad .que convendiia llegasen á comprender to­dos los hombres'; Esta es qué la unión y.la voluntad fuer­temente pronunciada todo lo pueden: quince dias han basi tado para que de una conversación particular resultase una asociación que ya cuenta cerca de trescientos individuos. Desde este momento todo fué fácil; se necesitabauqa pla­za para las pruebas, se habilitó la del matadero público: debían los socios asistir á los espectáculos cón seguridad y comodidad, se-improvisavefl-mitlaiiiitTs~eif tres-Tliaá":" se adquirieron caballos y todos los útiles para el servicio de la lidia : en suma, cuenta con los fondos necesarios para cubrir sus gastos.Por otra parte se forma una junta directiva para guia y administración de la sociedad compuesta de los señores D. Antonio de la Calle, Presidente.—D. José María Rqcá, interventor.— D. José Marchely, Tesorero.— D . Francisco Alvarez, D. Manuel Martínez de Ja Cuesta y D . Antonio.: López , vocales.—D. Rafael Tizón, secretario. No hay dis­cusiones largas ni controversias; porque todos están cour formes en el fin y muy pronto se ponen de acuerdo en los medios para lograrlo; tal es el fruto de la unión vTaT O - luntad. . .
■—Sí; pero temiendo siempre la aparición del sastre ó del za­patero.—Vamos, este paseo no tiene igual en todos conceptos.—Sí, es una reunión confusa de gente desocupada, de intri­gantes y de mujeres...—Hechiceras, amigo mio.—Junto a la madre de familia está sentada la mujer galante; vulgo coqueta; su jóvenhija no se atreve á levantar la vista teme­rosa de encontrarse con la de la. impùdica cortesana ; el cré­dulo esposo...; A h e l  marido, amigo mio , ; qué bien colocado está allí el mando! y el comandante soltó una estrepitosa carcajada... ¿Cómo es eso? ¿Enriquez se interesa por la suerte de los maridos? á fé mia, estás desconocido; ¿ con qué te has vuelto filósofo senti­mentalista?.. Esté acceso de alegría no era muy á propósito para animar al coronel á confiar á Guzman su nuevo estado ; así es que con­testó con algún embarazo.— ¿Qué quieres, Federico?., á mi edad...— Pero siuo tienes inas que treinta y cuatro años.—Las circunstancias...—¿No estás ya colocado?-— En fin, Guzman, mi opinion sobre este paseo es la de todo- hombre de juicio, y es preciso estar fuera de sí para ser de dis­tinto modo de pensar.

(Se eoníinmrd.)

Prueba del 22 de diciembre de 1850.El primer toro negro cornicorto, Clavelito, bravo y boyante; salió de estampía, recibió cinco varas de D . An­tonio de la Calle, recargándole en la tercera: D. José Rianqui y D . José Romero, le pusieron cuatro pares de banderillas y lo mató D . José María Roca después de cuatro pases naturales y dos de pecho de uno en hueso recibiendo una corta y una por todo lo alto arrancando.El segundo, negro, bien encornado, Lavandero y her­mano del anterior, tomó cinco puyas de D. FernandoCa- norompiendo la vara en la cuarta é hiriéndole el caballo: D. Antonio López y D. Pedro Ramos le pusieron tres pares de banderillas y lo mató D. Francisco Alvarez después de un pase de pecho para sacarlo de la querencia en que se hallaba y de otro natural de una magnífica recibiendo en todo lo alto.El tercero bermejo,-cornialto, Culebro, recibió cuatro varas de D . Francisco Guijon, colándosele en las dos pri­meras é hiriéndole el jaco : tres pares le pusieron de frente y á media vuelta 1). Francisco Alvarez y D. Pedro Ramos y le mató D . Antonio López después de un pase al natural y otro de pecho, de.üná buena recibiendo.Prueba DEL 2 de ekero de 1851.El primer toro bermejo, bien encornado, i?ómpe-/aío, sacó una bonita moña de gasa de varios colores, regalada por D. Fernando CeballoSj dél que recibió cuatro varas, hi­riéndole el caballo y desarmándolo en la tercera y cuarta: dos pares le puso D. Antonio López habiéndolo disparado el bicho ,al ponerle el primero y buscándolo eñ el suelo, se libró milagrosamente de que lo enganchase, y un par de cintas muy bonitasá la media vueltaD. Francisco Cabello. El toro se hizo de sentido para la muerte, y lo mató don José María Roca de una buena recibiendo sin pasarlo.El segundo bermejo y bien puesto, Bizcochero, sacó una elegante moña de'raso con remates dorados regalada por D. Joaquín Albergoty, de quien recibió cinco puyazos, recargándole eu. la tercera é hiriéñdolé el cá"EaTló: los ca­potes acudieron á tiempo y evitaron al picador una terrible caída, pues le vimos sobre el pescuezo del caballo; en la tercera y cuarta también recibió terribles encontronazos: tocaron á banderillas y le pusieron D. José Rianqui y don Pedro Ramos, tres pares de frente y á la media vuelta; lo mató D. Francisco Alvarez de dos pinchazos, una corta y otra baja: este toro se hizo también de sentido para la muerte y se tapaba tirando continuos derrotcAEl tercero negro, cornialto, Saltoncito, sacó una pre­ciosa moña de cintas dé gasa, regalo de D. Manuel Mar­tínez de la Cuesta; recibió de D. Fernando Cano tres va­ras, colándosele suelto en la última, é hiriéndole el caba­llo, y como tomó querencia á las tablas y no fué posible sacarlo de ellas, tocaron á bandérillás"y D . Jóse Rianqui y D . Pedro Ramos pusieron dos pares y medio. D . Anto­nio López lo mató después de una corta y una baja desca­bellándolo. Este bicho;Se defendía aculándose en los sitios que tomaba querencia arrancando con todas sus piernas y defendiéndose del matador.Prueba del 24 de enero de 185T.Salió á la arenad primer toro llamado M orito, negro y cornialto; dos varas tomó de D. Rafael Puche, le pusieron tres pares de banderillas de frente y de media vuelta don jLntonio López y D. José Rianqui, también de frente y á media vuelta: lo mató D. José María Roca después de dos pases naturales y uuo de pecho , de una én hueso, dos cortas y uno buena recibiendo hasta la empuñadura.El segundo toro de color bermejo y cubeto se llamaba 
Primoroso, era tuerto del ojo de la muerte y recibió de D . Antonio León cuatro puyazos' colándosele suelto en el último é hiriéndole el caballo. D . Miguel Gutiérrez le puso tres pares de banderillas de frente y á media vuelta, y dos de D . Juan Rianqui del mismo modo; lo mató D . Francisco Alvarez de dos pases naturales y uno de pecho de una buena recibiendo.

El tercero oseo cubeto, Peluquero, cuatro varas to­mó jde D . Juan Campo, y D. Francisco Alvarez le puso dos pares de banderillas á media vuelta y otros dos de la mis­ma D . Miguel Gutiérrez, y lo mató D, Antonio Lopez des­pués de uu pase al natural y otro de pecho de una corta , un pinchazo y otra corta.El cuarto bermejo, ojos de perdiz, bien encornado, llamado Veneno; recibió cuatro varas de D . Antonio Leon; D . José Rianqui le puso dos pares de banderillas á media vuelta, y D. Miguel Gutiérrez tres de frente y media vuelta: D. Francisco Alvarez recibió la muleta y espada con las formalidades de costumbre del primer espada á quien to­caba matarlo; y lo hizo de un pase al natural, de una reci­biendo por todo lo alto, trasteándolo] hasta que se echó, atronándolo á la segunda vez que lojinteiitó.La plaza estaba concurrida por todos los sócios ; el ser­vicio de muías á cargo de D. Enrique Touriié, que con la gracia andaluza que lees tan natural, llenó cumplida­mente su cometido acompañándole y haciéndole muy bue­nos tercios D . Joaquín Albergoty y D.jEugenio Romero, j El Sr-. D. Fulgencio Schmid, primer gefe de los caza-* dores de Antequera, hizo asistir la banda de música mili­tar y aún sedaban las señales con timbales y clarín: las capas, éspadás, banderillas, picas, arreos de muías , pun­tillas y demás útiles de la lidia, son muy decentes y cóus- truidos á espeh^as de la sociedad..Finalmente, si se considera la cíase de los individuos de la compañía , la edad de los bichos que ninguno tiene me­nos de tres años y medio, y la destreza, valor y serenidad que los aficionados han demostrado en la lidia, hay mo­tivos para que la prensa consagrada á ensalzar las glorias de la tauromaquia haga mención de estas fiestas.Sin embargo, hoy tiene la compañía que lamentar la pérdida de uno de sus mas útiles campeones. D . Fernando Gano ha muerto casi repentinamente después de un solo dia de enfermedad; pero estando anunciada y preparada la tercer vista, llenaron cumplidamente la vacante del malo­grado Cano, D. Juan Campos, D . Antonio Leon y D . R a ­fael Puche.
[Correspondenciár dèi Clarín.)

BOTIQUIN*
S n liiiS n . Hoy la verifican los señores D. Justo Landa'j 

D Pedro Villar, á Colmenar Viejo para comprar los beceros que han de lidiarse en la segunda corrida. Les deseamos feliz viaje y pronto regreso. •BSassaaoi’e s  tsa u ró sa a a co a . Ignoramos lá causa que pro­duzcan los rumores que corren de que D. Justo Hernández se vuelve á quedar con la plaza y que toma la de Aranjuez. En cuan­to á lo primero no lo creemos como no sea en licitácion, cuando se abra la nueva subasta: en cuanto á lo segundo nada tiene de estraño. Allá veremos.C 'iripo e c M e s t r e .  Gran festín de dos gigantescas serpien­tes Boas constrictor y anaconde. Estos reptiles tienen la particula­ridad de no comer mas que tres ó cuatro veces al año empleando en el desierto tos medios mas violentos para procurar su alimen­tó, arrojándose sobre los Leones, Tigres, Rinocerontes, etc., tos cuales envuelve en las argollas que forma con su cuerpo, y va­liéndose do su estraordinaria fuerza muscular, tos hace moria bajo una terrible presión y los devora.Mr. Tourniaire que posee dos de estos animales que ha con­seguido domesticar, aprovecha la ocasión de que manifiesten se­ñales de tener hambre: para poder presentar un espectáculo raro en la función de mañana jueves 13 del corriente á las ocho de la noche, se les presentará su alimento mas favorito que son cone­jos ó pollos, los que comerán enteros y vivos.La función será compuesta de ejercicios ecuestres escogidos y variados.E l sábado próximo se ejecutará una gran función á Beneficio de la Sra. Cariot.Nota. Mr. Tourniaire debiendo muy en breve ausentarse de esta capital pone en conocimiento del público qué solo le que­da verificar un corto número de funciones
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IjIcco  m ntritcnn c. Antes de anoche celebrò esta so­ciedad un baile de máscaras estraordinario, que principió á las ■12 y concluyó á las C de la mañana. Escusamos decir que es­tuvo brillante, pues ya saben nuestros lectores, que hasta el pre­sente estos son los bailes de moda y por los que se han decidido las elegantes de la Corte. Esta noche tendrá lugar el ordinario de todos los miórcoles, del que esperamos no menos brillantez y iici miento.
Peram Darntaw. Nueve reales le costaron á un prójimo del sexo leo cuatro peritas en dulce que tomó en el ambigá del Instituto en el último bailo de máscaras. Aviso á los que ten­gan intenciones de ser en el tal local obsequioso con alguna ninfa.
Y o m a »  Btlciu. Una yema acaramelada y un vaso de agua, no muy limpia que digamos, catorce cuartos.
Ccuaráaropn. En el del Instituto no se permite guardar dos prendas juntas; como por ejemplo, dos gabanes; para cada uno su número, y por cada numero tres reales. Es mucho Instituto y’ lo que sabe !
SoclcdadcN d e  Itallcs. La Juventud española estuvo la tarde y noche del domingo último concurrida y animada co­mo siempre, y no hubo el menor incidente que turbase la ale­gría de los jóvenes bailarines. Lo que sí estamos notando es la razón de que á estas fechas no se haya celebrado la junta ge­neral; ignoramos cuál sea la causa ; pero estamos seguros de que no dependerá de la dirección, toda vez que siempre se mostró celosa por sus comitentes; de (odos modos estaremos á la mira y diremos lo conducente sobre este punto.
Y a Florctelcntc. Estuvo esta reunión la noche del do­mingo sumamente animada y todo fué placer y alegria

4

A LOS OJOS DE PACA.

Ojos que miran matando Tus ojos son. Paca mia;Ojos que van derramando Luz de noche y luz de dia.Soles á fé, en sus destellos,Y  aun poco el sol rae parece,Pues comparado con ellos.El mismo sol se oscurece.¿Mas qué importa su hermosura Si es hermosura que mata,Y en ella vé mi tristura Todo el rigor de una ingrata ?Pero si matan tus ojos.Mírame menos esquiva,Y no viviré entre enojos El poco tiempo que viva.Que pues tan segura muerte Decretas en tu mirada;Si es que así me dejas verte Una vez no tan airada :Siguiendo ley tan forzosa, Moriré, paloma m ia,Pero al íin será dichosa De mi muerte la agonía.
A L  MIS530 AS5JHTO.

Mírenme una vez benéfico» Tus ojos, prenda del ánima , Que estoy ya por tu amor tísico Y  cual ves, hecho una espátula. Mírenme por Santa Brígida ,

Si no con amor, con lástima.Que van á mas del estómago Las que llaman fiebres gástricas,Y en crecimiento el histéricoY anda la sangre tan cálida,Que tengo los nervios trémulosY hechas un nudo las glándulas;Y si no me miran plácidos llago una diablura bárbara.Tus ojos ¡ay! donde espléndido El sol retrata sus ráfagas ;Donde luz buscan solícitas Las blancas estrellas pálidas ,Porque en la celeste bóveda No brillan mejores lámparas.Tus ojos ¡ay! como el ébano.Con sus pestañas arábigas ,Venenosos y mortíferos,Cual amarga planta asiática.Que siempre me miran rígidos Sin compadecer mis lágrimas. ¿Quiéres, di, que muera víctima De esta mi pasión volcánica,Que me tiene en vilo el hígadoY  descoyuntada el ánima?¡Ay de mí! gózate déspota En ver mi figura escuálida ,Qué á tus plantas rindo exánime Mi arrugada frente lánguida, Demandándote patéticoPor los mártires de Avila ,Aunque sea como un relámpago ,Una mirada simpática ;Pues si en tí no advierto síntomas, (Me conformo por la tàcita)De que á mis ruegos benéfica Acceder intentas, ¡càspita!Que me convierta en galápago,O me pique una tarántula Si dando á mi amor fin trágico,No me envuelvo en una sábana, y  á la iglesia me voy rápido,Y  en ella con voz asmática Ordeno y  mando á un acólitoQue al punto encienda seis lámparas,Y  me amortaje con hábito,Y  me cante una parábola.Colocado sobre el túmulo,Según el uso y la práctica,Y  al campo santo en un féretro. _  Haga que lleven mi máqnina ,Ya por tus rigores lívida,Y  encima le echen la lápida,Que yo, prenda, hasta los tuétanos Me doy por muerto, sí lástima No me tienes y benévolos.Poniendo fin á mis lágrimas,No rae dán tus ojos célicos Una mirada simpática.
MADRID 18S1. — Imprenta que fue de Operarios, ii eargode D. F. R. del Casfillo, calle del Fatter, uiia> 9.
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